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	Introducción

	La historia del fútbol está llena de partidos memorables, enfrentamientos feroces y momentos de pura genialidad. Sin embargo, pocos partidos han alcanzado el estatus mítico que alcanzó el enfrentamiento entre Argentina e Inglaterra en los cuartos de final del Mundial de 1986. Más que un simple choque deportivo, este partido trascendió los límites del fútbol, adquiriendo connotaciones políticas, emocionales y culturales que resuenan hasta el día de hoy.

	Jugado en el legendario Estadio Azteca de México el 22 de junio de 1986, el partido se desarrolló en un contexto tenso y lleno de simbolismo. Tan solo cuatro años antes, Argentina e Inglaterra se habían enfrentado en otro campo de batalla: la Guerra de las Malvinas, que dejó profundas cicatrices en ambas naciones. 

	 

	Cuando ambos equipos se enfrentaron en los cuartos de final de aquel Mundial, el partido tuvo mucho más peso que los 90 minutos previstos. Para los argentinos, ésta fue una oportunidad de redención simbólica; Para los ingleses, un partido que había que ganar a cualquier precio.

	Sin embargo, lo que definió este partido fue algo mucho más allá de rivalidades históricas y simbolismo político. Fue una tarde en la que uno de los mayores talentos que ha dado el fútbol, Diego Armando Maradona, ofreció su actuación más icónica. En apenas 11 minutos, Maradona marcó dos de los goles más famosos de la historia del fútbol: el primero, conocido como el "Gol de la Mano de Dios", y el segundo, venerado como el "Gol del Siglo", en el que dribló a casi la mitad del equipo inglés para marcar. Estos dos momentos, tan diferentes y contrastantes entre sí, encapsulan la dualidad de Maradona y su 

	 

	impacto en el deporte: genio y antihéroe, héroe nacional y figura controvertida.

	En este libro exploraremos todos los aspectos de este partido que pasó a la historia como uno de los mayores acontecimientos del fútbol mundial. Analizaremos el contexto político y social, el impacto de los goles, las repercusiones para los jugadores y cómo este partido cambió para siempre la forma en que Argentina e Inglaterra, y el mundo, recuerdan el Mundial de 1986. Más que un 2-1, la victoria de Argentina sobre Inglaterra aquella tarde en México sigue siendo discutida y analizada, quedando como un hito imborrable en la historia del deporte.

	Esta es la historia de un choque que se convirtió en leyenda, alimentado por la pasión, el talento y el drama impredecible del fútbol.

	 

	El Mundial de 1986 y el contexto histórico

	El Mundial de 1986, celebrado en México, fue más que un torneo deportivo. Representó un punto crucial en la historia del fútbol y reflejó un período de grandes transformaciones políticas, económicas y culturales en el escenario mundial. Este evento no sólo marcó el resurgimiento de México como sede del máximo espectáculo deportivo del planeta, luego de haber albergado ya la edición de 1970, sino que sentó las bases de momentos inolvidables, como la actuación de Diego Maradona, quien cimentaría su nombre en el panteón de los más grandes jugadores de la historia del futbol.

	Sin embargo, para entender el impacto del Mundial de 1986, es esencial situarlo en el contexto histórico de la época. La década 

	 

	 

	de 1980 estuvo marcada por una serie de acontecimientos que moldearon la geopolítica global y afectó directamente el espíritu deportivo de ese período. La Guerra Fría todavía influía en las relaciones internacionales, aunque ya estaba en un proceso de relajación que conduciría a su disolución gradual a finales de la década. Al mismo tiempo, los conflictos regionales y las disputas territoriales, como la Guerra de las Malvinas, ocurrida en 1982, dejaron profundas marcas en las naciones involucradas: Argentina e Inglaterra, dos de los protagonistas del torneo de 1986.
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	Soldados ingleses durante la Guerra de las Malvinas en 1982

	 

	Colombia había sido originalmente elegida para albergar el Mundial de 1986, pero una serie de problemas económicos y de infraestructura obligaron al país a retirarse del evento en 1983. México, que previamente había sido sede del Mundial de 1970, intervino como reemplazo y rápidamente asumió el desafío de ser anfitrión del torneo nuevamente. El país enfrentaba graves problemas internos, incluida una crisis económica y los efectos devastadores de un terremoto en 1985, que destruyó gran parte de la Ciudad de México. Aun así, México logró reunir los recursos necesarios para preparar sus estadios y ciudades, convirtiendo el Mundial de 1986 en un símbolo de resiliencia nacional.
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	Terremoto de México de 1985

	A nivel internacional, la Guerra de las Malvinas, librada entre Argentina e Inglaterra en 1982, jugó un papel simbólico crucial en el torneo de 1986. El conflicto se originó en una disputa sobre la soberanía de las Islas.

	 

	 

	 

	Malvinas, un archipiélago en el Atlántico Sur, que culminó en una breve pero sangrienta guerra entre ambas naciones. La derrota de Argentina dejó profundas cicatrices en su identidad nacional, mientras Inglaterra reforzó su poder militar y político en el escenario internacional.

	Estas tensiones geopolíticas se reflejaron en el terreno de juego. Cuando Argentina e Inglaterra se enfrentaron en los cuartos de final del Mundial de 1986, el recuerdo de la guerra todavía estaba fresco y muchos aficionados, especialmente argentinos, vieron el partido como una oportunidad para una "venganza" simbólica. Sin embargo, lo que ocurrió esa tarde en el Estadio Azteca trascendió la política: fue una exhibición histórica de fútbol, definida por dos momentos protagonizados por Diego Maradona: el "Gol de la Mano de Dios" y el "Gol del Siglo". Este choque se convirtió en uno de los más memorables en la 

	 

	historia de la Copa del Mundo y, en cierto modo, ayudó a curar algunas de las heridas que dejó abiertas la guerra.
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	Logotipo de la Copa Mundial de 1986

	El Mundial de 1986 se recuerda a menudo como la «Copa Maradona». En una época en la que el fútbol se estaba convirtiendo en un fenómeno global, con una cobertura televisiva cada vez mayor y la popularidad de los jugadores 

	 

	alcanzando nuevas alturas, Diego Maradona emergió como el símbolo máximo de la competición. Su actuación durante el torneo fue sorprendente, especialmente en la fase eliminatoria. Fue en gran medida responsable de llevar a Argentina a su segundo título mundial, y su actuación en el partido contra Inglaterra es considerada ampliamente como el momento más destacado de su carrera.

	Maradona destacó por su habilidad incomparable, driblando a sus oponentes con una facilidad que parecía desafiar las leyes de la física. Pero también fue su personalidad carismática y controvertida lo que lo convirtió en una leyenda. Encarnó al mismo tiempo el genio y el antihéroe, como lo ejemplificaron sus dos goles contra Inglaterra: el primero, marcado con la mano, fue una trampa que luego describió como la "Mano de Dios"; El segundo, en el que regateó a prácticamente la mitad del equipo 

	 

	inglés, fue inmediatamente consagrado como el "Gol del Siglo". Estos dos momentos encapsulan la dualidad de Maradona, una figura capaz de trascender el juego y capturar la imaginación tanto de sus admiradores como de sus críticos.
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	Diego Armando Maradona fue el dueño del Mundial 86

	La Copa Mundial de 1986 también reflejó el crecimiento del fútbol como fenómeno global y cultural. Durante la década de 

	 

	1980, la televisión se convirtió en un vehículo central para difundir el fútbol a todas partes del mundo. La FIFA, bajo el liderazgo de João Havelange, amplió el alcance del torneo, convirtiendo el Mundial en un evento visto por millones de personas, con una cobertura más extensa que nunca. El fútbol ya no era sólo un deporte que se jugaba en campos locales, sino un escenario verdaderamente global, donde los jugadores se convertían en íconos internacionales y los partidos se convertían en eventos culturales de enorme importancia.

	Además, la competencia también reflejó el panorama político de una época en la que muchas naciones atravesaban transiciones económicas y políticas. La globalización comenzaba a afectar a todos los aspectos de la vida, incluido el deporte, con la internacionalización de los clubes y el aumento del intercambio de jugadores entre continentes. Esta fue también la década de las 

	 

	reformas económicas en el Tercer Mundo, de la expansión del neoliberalismo y de un nuevo equilibrio geopolítico, con los efectos del inminente fin de la Guerra Fría.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Argentina e Inglaterra: una rivalidad más allá del fútbol

	La rivalidad futbolística entre Argentina e Inglaterra es una de las más intensas y emblemáticas de la historia de este deporte, pero sus raíces se extienden mucho más allá de las cuatro líneas. Este particular enfrentamiento, marcado por una mezcla de historia, política y orgullo nacional, trasciende los límites del terreno y se conecta profundamente con los contextos históricos y geopolíticos que han marcado las relaciones entre ambos países. El partido de cuartos de final del Mundial de 1986, celebrado en México, simboliza el apogeo de esta rivalidad, siendo el punto de encuentro de conflictos políticos, heridas abiertas y momentos deportivos que han pasado a la historia.

	 

	 

	 

	La relación entre Argentina e Inglaterra ya era tensa antes de sus primeros encuentros en la cancha. Desde finales del siglo XIX, la Inglaterra ejerció gran influencia sobre la economía y la infraestructura de Argentina, principalmente a través de inversiones en ferrocarriles y puertos. Este período de control económico británico alimentó cierto resentimiento entre muchos argentinos, que veían su soberanía amenazada por la dominación extranjera. Este escenario de dependencia creó las bases para el surgimiento de una rivalidad que eventualmente encontraría expresión en el deporte.

	Las tensiones entre ambos países alcanzaron su punto máximo con la Guerra de las Malvinas en 1982, cuando Argentina y el Reino Unido libraron una breve pero intensa guerra por la soberanía sobre el archipiélago de las Malvinas, ubicado en el 

	 

	Atlántico Sur. El conflicto resultó en una victoria militar para el Reino Unido, pero dejó profundas cicatrices en Argentina, tanto en términos de pérdidas humanas como de orgullo nacional. La guerra fue un punto de inflexión en la política argentina, contribuyendo a la caída de la dictadura militar y a la transición del país a la democracia, pero las heridas emocionales permanecieron abiertas. Cuatro años después de la guerra, cuando Argentina e Inglaterra se enfrentaron en la cancha de fútbol durante el Mundial de 1986, esas heridas aún estaban frescas.

	El partido de cuartos de final del Mundial de 1986, disputado en el Estadio Azteca de México, representó más que un partido para los argentinos. Enfrentar a Inglaterra en el campo de juego fue una manera de revertir simbólicamente la derrota militar de 

	 

	1982. Para muchos, el fútbol ofreció una oportunidad de redención nacional y de reparación de un sentimiento de orgullo herido. En este contexto, el partido estuvo cargado de simbolismo y expectativas.

	La actuación de Diego Maradona en este partido elevó el encuentro a un nivel mítico. Fue el autor de los dos goles más famosos y polémicos de la historia del fútbol. El primero, el infame "Gol de la Mano de Dios", se marcó con una mano, engañando al árbitro y al mundo. Maradona admitiría más tarde que el engaño fue “un poco la cabeza de Maradona y un poco la mano de Dios”, lo que provocó la indignación de los ingleses. El segundo, conocido como el "Gol del Siglo", fue una exhibición de puro genio y habilidad, en la que Maradona dribló a cinco jugadores ingleses antes de marcar el que muchos consideran el mejor gol de todos los tiempos.

	 

	Estos dos goles resumen la ambivalencia del sentimiento argentino hacia el partido. Por un lado, el "Gol de la Mano de Dios" fue visto como una victoria de los "inteligentes" sobre los "poderosos", un acto de engaño, de venganza simbólica por la Guerra de las Malvinas. Por otra parte, el "Gol del Siglo" simbolizó el talento puro y la grandeza del fútbol argentino, demostrando que Argentina podía superar a cualquier oponente a través de habilidad y creatividad. Para los ingleses, el partido de 1986 sigue siendo una fuente de resentimiento, ya que la mano de Maradona representa una injusticia irreparable. Para los argentinos, el juego simboliza orgullo y venganza: la reconquista del espíritu nacional a través del fútbol.
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	Pelea entre los “Barra Bravas” argentinos y los “Hoolingans” ingleses antes del partido en el Estadio Azteca en 1986.

	La victoria 2-1 de Argentina sobre Inglaterra no sólo avanzó al equipo argentino a las semifinales, sino que también selló la posición de Maradona como héroe nacional e ícono del fútbol mundial. El partido, a su vez, entró en los anales de la historia 

	 

	del deporte como uno de los más significativos de todos los tiempos, debido a su complejidad emocional y simbólica.

	Sin embargo, las consecuencias de este partido no se limitaron al terreno de juego. Para muchos argentinos, la victoria ayudó a aliviar el trauma de la Guerra de las Malvinas, ofreciendo una especie de catarsis emocional. Maradona, con su habilidad en la cancha y su astucia para manipular las emociones, encarnaba el deseo argentino de venganza y justicia simbólica. Para los ingleses, la derrota fue amarga y alimentó una percepción de traición e injusticia que resuena hasta el día de hoy entre los fanáticos y los jugadores.

	La rivalidad entre Argentina e Inglaterra, amplificada por el partido de 1986, se convirtió en un capítulo esencial en la 

	 

	 

	historia del fútbol internacional. En los años siguientes, los dos países

	Siguieron enfrentándose en distintos torneos, pero el choque de 1986 sigue siendo el más recordado, por su contexto hist
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